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MIGUEL BAKUNIN 
 

Miguel Bakunin nace en 1814 en el seno de una 
familia de la nobleza rusa. Cursa estudios en la 
Academia Militar de San Petersburgo; 
incorporándose en 1932 como oficial al Ejército, 
que abandonó empujado por sus superiores, por el 
descuido de sus obligaciones castrenses. 

 
De regreso a Moscú, entre 1837 y 1839, se dedicó a estudiar 

por su cuenta los filósofos alemanes: Kant, Ficht, Hegel... y 
entabló amistad con grupos revolucionarios rusos. Atraído por la 
filosofía alemana viajo en 1840 a Berlín, asistiendo a clases de 
Lógica de Werder; a las de “filosofía positiva” de Schelling y las 
de Historia Moderna de Ranke. Este contacto directo le 

decepcionó profundamente. Más adelante, refiriéndose a ello diría “... yo buscaba en ella la 
vida, pero no contiene más que la muerte y el aburrimiento; yo buscaba la acción y ella no es 
más que la inactividad absoluta...”  La profunda decepción que le produjeron los alemanes no 
le impidió relacionarse con Arnod Ruge, de la izquierda hegeliana, y colaborar en su revista y 
en 1842, con el seudónimo de Jules Elysard escribe el artículo “La reacción en Alemania”, en 
el cual escribía: “...el goce de la destrucción es también un goce creador...”. Al conocerse la 
identidad del autor, tuvo que marcarse de Dresde, y se dirigió a Suiza. 

 
En Suiza, refugio de revolucionarios, contactó con comunistas convencidos, y por primera 

vez se encontró de manera sistemática con las ideas comunistas. En 1843 publicó un artículo 
titulado “A propósito del Comunismo” que sería su primera crítica del comunismo autoritario. 
En 1844 abandona Suiza, se traslada a Bruselas, y posteriormente a París, donde contactaría 
con Louis Blanc, Michelet, Quinet; Proudhon y otros socialistas, así como con Marx. De las 
personas que Bakunin conoció, fue Proudhon quien más le impresionó: el encuentro con 
Proudhon fue trascendental para su formación ideológica, de él recibió el impulso definitivo 
para su evolución hacia el anarquismo. 

 
De 1847 a 1851 pasaría de revuelta en revuelta por toda Europa, siendo condenado a 

muerte en tres lugares diferentes. Conmutada su última condena  por una deportación a 
Siberia, en 1861 consigue evadirse por Japón y América del Norte, llegando a Londres el 27 de 
diciembre de 1861. Fracasada la revolución en Polonia en 1863, decide fijar su residencia en 
Italia. En Italia, fundó con Fanelli y otros amigos, la “Fraternidad Internacional”. Sociedad 
secreta que pretendía fuera una especie de estado mayor para la futura revolución europea. 
Por entonces escribiría el “Catecismo Revolucionario”: “Debe estar convencido, como 
nosotros, que la mujer, diferente del hombre, pero no inferior, inteligente, 
trabajadora y libre, debe ser declarada igual que él en todos los derechos políticos 
y sociales.”; “Debe comprender que esta revolución, que tendrá como único y 
supremo objetivo la emancipación política, económica y social del pueblo, no 
puede ser hecha sino por el pueblo.” 

 
En el I Congreso de la Liga de la Paz y la Libertad, celebrado en Berna en 1867, compartió 

protagonismo con Louis Blanc, Víctor Hugo, Garibaldi, y otras personalidades revolucionarias. 
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En el II de la Liga de la Paz y la Libertad celebrado en septiembre de 1868, saliendo al paso 
de quienes le acusaban de ser comunista: “Yo detesto el comunismo por que es la 
negación de la libertad y no puedo concebir nada humano sin libertad. No soy 
comunista porque el comunismo concreta y absorbe todas las fuerzas de la 
sociedad en el Estado, porque conduce necesariamente a centralización de la 
propiedad en manos del Estado. Por el contrario, yo quiero la abolición del Estado, 
la extirpación radical del principio de autoridad y de tutela del Estado que, bajo el 
pretexto de moralizar y de civilizar a los hombres, los ha esclavizado, oprimido, 
explotado y  depravado hasta ahora... En este sentido yo soy colectivista y no 
comunista.” 

  
Terminado este congreso se da de baja en la Liga, y funda la Alianza Internacional de la 

Democracia Socialista y pide su admisión en la Asociación Internacional de Trabajadores 
(AIT), como organización autónoma y estatutos propios. Los recelos que suscitó la entrada de 
la Alianza en la Internacional hicieron que fuera admitida solo poco antes del IV de la 
Internacional en 1869. El IV Congreso de la A.I.T. fue para Bakunin un triunfo: 
desenmascarando las patrañas urdidas contra él, rechazando por mayoría de votos la 
participación de la AIT en política (postura de Marx). Asimismo sobre la abolición del derecho 
de herencia (frente a Marx que defendía lo contrario). En 1870 estalla la guerra franco - 
prusiana, mientras que Marx apoya a Alemania, Bakunin se dirige a Lyon ( Francia) para desde 
allí hacer un llamamiento al pueblo francés a derribar a la burguesía y alzarse en armas contra 
el invasor y de ese modo ayudar al pueblo alemán a luchar contra la nobleza. El 28 de 
septiembre de 1870, perdidas las luchas de Lyon, se traslada a Marsella, desde donde pudo 
escapar con pasaporte falso para dirigirse a Locarno. Al iniciarse en marzo de 1871 el 
movimiento de la Comuna de París, Marx, aprovecha la confusión para convocar una 
Conferencia secreta de la AIT, con la asistencia casi exclusiva de delegados de su influencia. 
En ella se elaboran un capítulo de cargos contra Bakunin y la Alianza Democrática Socialista. 
Pero la farsa celebrada en Londres, solo es un ensayo que Marx trasladó al V Congreso de la 
Haya, en 1872, donde se acordó la expulsión de Bakunin de la Internacional. 

 
Terminado este congreso, todas las federaciones importantes apoyarían a Bakunin. Este 

mismo año se celebra el Congreso de Saint-Imier donde participan las federaciones italiana, 
francesa, española, suiza y diversas secciones de otros países donde rechazan todo lo 
acordado en la Haya. El 1 de septiembre de 1873, el VI Congreso suprime el Consejo General 
y hace de la Internacional una libre Federación. Bakunin, cansado desmoralizado y enfermo,  
anuncia su retirada de la vida pública. Empieza el periodo más amargo de su vida, se dedica a 
escribir y formar discípulos. En julio de 1874 decide sumarse a la revuelta popular de Bolonia 
con el ánimo de morir en medio del tumulto. Fracasa la insurrección, y el 12 de agosto tiene 
que salir de la ciudad. El 1 de julio de 1876, le llegó la muerte en Berna donde se había 
desplazado para ser tratado por un médico. 

 
La ceremonia del entierro fue descrita así por un estudiante ruso: “Sólo un pequeño 

grupo había tenido tiempo para reunirse. Había antiguos amigos suyos, abatidos 
por la pena; Había hombres que habían compartido con Bakunin el peligro en 
diversos momentos y en diversos lugares; estaba la juventud, de la que había sido 
un maestro; había hombres que no compartían sus opiniones, que militaban en el 
campo opuesto, que habían luchado contra sus adictos; pero, en este momento, 
amigos y extraños, camaradas de antiguos combates y jóvenes, aliados y 
adversarios, estaban unidos; había solo un grupo de hombres que daban sepultura 
a una fuerza histórica, al representante de medio siglo de movimiento 
revolucionario. Y este pequeño grupo sentía tras sí, invisible y numeroso, a la masa 
de hombres de cada país que asistían en espíritu a los funerales del hombre cuya 
vida había estado mezclada a la vida universal.” 


